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ACTO  ÜHtXGO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Dos  puertas  al  fondo  y  en  el  centro 
un  armario  ropero.  Ventana  en  primer  término  derecha.  Puer¬ 
tas  en  segundo  derecha  y  en  primero  y  tercero  izquierda.  Es  de 
noche.  Úna  bujía  con  pantalla ,  puesta  sobre  el  costurero ,  alum¬ 
bra  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Tónica,  cosiendo  junto  al  talador.  Carmen,  de  pié  junto  á  la 

ventana. 

Carmen .  Y  aun  no  viene.  Qué  fastidio! 

Tónica.  En  cuanto  anochece,  adiós  la  costura.  Está  ahí  tu  galan? 

Carmen .  Aun  no  ha  venido;  pero  no  faltará.  En  cuanto  se  vé  libre,  ya 
le  tenemos  centinela  perpétuo  de  esta  calle. 

Tónica.  Cuándo  querrá  Dios,  Carmen,  que  se  acabe  ese  galanteo  ca¬ 
llejero  y  os  tratéis  como  Dios  manda?  Porqué  no  ha  de 
venir  á  casa  ese  caballero? 

Carmen.  No,  no  quiero  que  se  presente  hasta  el  último  momento: 

Con  el  genio  zumbón  de  tu  marido  y  el  mal  gesto  de  tu  cu¬ 
ñado,  me  tendrian  siempre  en  un  potro. 

Tónica.  Bien.  Y  por  ahorrarte  esa  pequeña  molestia  estás  dando  lu¬ 
gar  con  tus  ventaneos  á  que  la  suspicacia  de  León  me  cuel¬ 
gue  á  mí  el  milagro,  y  ponga  en  peligro  mi  paz  conyugal  á 
cada  momento. 

Carmen.  Uy!  Qué  fastidioso  es  mi  señor  primo  Don  León. 

Tónica.  Qué  quieres,  hija?  cada  cual  tiene  su  ñaco,  y  el  de  mi  cu¬ 
ñado  es  el  de  sospechar  de  todas  las  mujeres. 

Carmen.  Por  eso  se  está  soltero  á  los  sesenta  años;  y  hace  bien.  Infe¬ 
liz  de  la  que  hubiera  caido  en  su  poder! 

ESCENA  II. 

Dichos:  D.  León,  fumando. 

León.  Estábais  murmurando  de  mí? 

Tónica.  Porqué  lo  dices?,  .  v 

León.  Porque  es  vuestra  ocupación  favorita — La  ventanita,  en. 
Siempre  abierta.  Es  mucha  cosa!  ( Cierra  la  ventana .) 

Carmen.  Ya  nos  cierras  la  ventana!  Quieres  que  nos  asfixiemos? 

León.  Lo  que  yo  quiero  es...  Mas  vale  callar. 


Carmen. 

León. 

Tónica. 
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Tónica. 


Antonio. 

Tónica. 
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Antonio. 

León. 
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León. 
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Antonio. 

Tónica. 

Antonio. 


Es  mucha  manía.  Si  por  tí  fuera,  esta  casa  seria  un  convento. 
Siempre  cerrando  ventanas  y  balcones. 

A  bien  que  estará  mucho  tiempo  así.  No  falta  quien  me  va 
á  la  zaga  abriendo  cuanto  yo  cierro. 

Malicioso. 


Sí,  sí;  ríete;  á  fé,  á  fé  que  si  mi  señor  hermano  no  fuera  tan... 
tan  bendito. 

Eh,  déjame  en  paz. 


ESCENA  III. 

Dichos:  Antonio,  fumando. 

lia  os  encuentro  regañando?  Qué  novedad! 

Tu  señor  hermano  ha  tomado  á  su  cargo  el  ser  mi  fiscal;  y 
por  eso... 

No  le  hagas  caso.  Sabes  que  es  su  comidilla.  Genio  y  figura... 
Guapo!  Achácalo  todo  á  mi  genio;  ponme  en  berlina.  Algún 
dia  llorarás  el  no  haber  querido  seguir  mis  consejos. 

Ay,  qué  León..! 

Diablo!  Las  nueve  menos  cuarto;  y  á  las  nueve  nos  espera 
DonCenon.  Vámonos  á  vestir. 

Lo  estoy  ya.  (A  Carmen.)  Chiquita,  tráeme  el  sombrero 
y  los  guantes.  Anda,  hija,  que  otra  cosa  haré  yo  por  tí. 

Con  mucho  gusto.  (  Vdse.) 

Ea,  pues.  Me  visto  en  un  periquete,  é  iremos  á  ver  á  ese  se¬ 
ñor.  ( Vdse.) 

ESCENA  IV. 

Antonio,  Tónica. 

Jesús!  No  sé  cómo  podéis  vivir  así.  En -{Abre  la  ventana ) 
tre  la  luz  y  el  humo  de  los  cigarros,  se  pone  esta  habita¬ 
ción...  Apenas  puedo  respirar. 

Es  que  cerró  tu  hermano  la  ventana.  Ilaria  un  carcelero..! 
Tómalo  con  paciencia,  que  no  ha  de  durar  mucho  tiempo  la 
mortificación.  Vamos  á  separarnos. 

Habéis  tenido  algún  disgusto? 

Nada  de  eso.  Pero  como  mi  hermano  va  á  tener  una  nueva 
familia... 

Va  á  casarse?  A  su  edad...  y  con  su  génio?  Pobre  muger! 

Qué  ha  de  casar  él!  No  sabes  que  le  tiene  ódio  y  mala  vo¬ 
luntad  al  santo  lazo? 

Entonces... 

Mi  hermano  en  sus  mocedades  fué  hombre,  y  como  tal,  tuvo 
sus  pasiones  y  sus  debilidades.  Hará  como  unos  25  años  tuvo 
allá  en  Zaragoza,  donde  estaba  de  guarnición,  no  sé  que  tra- 
pichéo,  que  acabó  como  todos,  por  un  rompimiento.  De  en¬ 
tonces  acá  no  volvió  á  acordarse  mas  de  la...  fulana,  pero 
de  reciente  ha  sabido  que  aquella  infeliz  murió  al  dar  á  luz 
el  fruto  de  sus  desgraciados  amores.  Esta  noticia  ha  desper- 
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lado  en  til  el  dulce  sentimiento  de  la  paternidad,  y  anda  como 
un  azacan  por  esos  mundos  en  busca  de  su  hijo.  Don  Cenon 
Robert,  natural  de  Zaragoza,  que  tiene  allí  activos  corres*- 
ponsales,  á  quien  encargué  que  gestionara  para  averiguar 
el  paradero  de  mi  sobrino,  me  escribió  esta  mañana  partici¬ 
pándome  el  hallazgo  de  este  vastago  que  hoy  se  encuentra 
en  Madrid,  y  nos  citó  á  su  casa  para  esta  noche  á  fin  de  po¬ 
nernos  al  corriente  de  su  descubrimiento.  Mi  hermano  está 
ya  lleno  de  ilusiones  con  la  nueva  familia  que  va  á  compo¬ 
nerse  de  un  solo  individuo,  con  la  cual  quiere  establecerse 
aparte  para  ser  gefe  en  su  casa. 

Tónica.  Desgraciado  muchacho!  le  compadezco.  Cuán  pronto  le  pesa¬ 
rá  el  haber  encontrado  á  su  padre/ 

ESCENA  V. 

Dichos ,  D.  León. 

León.  Eh!  Ya  estoy  listo.  Faltan  aun  diez  minutos  para  la  hora  de 
la  cita;  precisamente  los  que  invertiremos  en  el  camino.  Ya 
está  abierta  otra  vez  la  ventanita?  (Ya  acerrar  y  le  de¬ 
tiene  Antonio.) 

Antonio.  La  he  abierto  yo.  Si  en  esta  pieza  no  se  podía  respirar. 

León.  Ah!  Has  sido  tú?  Marido  al  fin! 

Antonio.  Y  eso  qué  tiene..? 

León.  Tiene  y  mucho,  sí  señor.  Ese  boquirrubio  que  vive  enfrente, 
pasa  su  vida  pegado  á  la  ventana.  Tu  muger  busca  siempre 
para  trabajar  ese  velador. 

Antonio.  Es  natural.  Como  que  no  hay  en  casa  otro  costurero. 

León.  Bien;  pero,  el  costurero  que  podía  colocarse  en  cualquier 
otro  punto,  ha  de  estar  siempre  presamente  delante  de  esa 
ventana. 

Antonio.  También  eso  es  muy  natural.  Para  disfrutar  del  fresco. 

León .  Del  fresco,  eh?  Bueno...  Bueno..! 

Antonio.  Pero  que...? 

León.  Nada.  Ya  estás  fresco!  Si  algún  dia  el  vientecillo  que  se  cue¬ 
la  por  esa  ventana  te  hace  estornudar,  no  esperes  de  mi  boca 
el  Dominus  tecum. 

Antonio.  Eres  un  visionario. 

León.  Tu  muger  es  joven...  es  bonita... 

Antonio.  Por  eso  la  elejí;  y  ademas,  porque  es  muy  buena. 

León.  Tú  eres  viejo  y  feo.  Sí,  hombre:  no  te  enfade  el  oirlo:  si  es  la 
verdad.  Eres  viejo  y  feo;  y  el  hombre  que  peina  canas  y  es 
marido  de  una  iinda  muchacha,  ha  de  vivir  siempre  ojo  al 
Cristo! 

Antonio.  Eh!  No  digas  sandeces.  Yo  fio  muy  mucho  en  mi  muger,  y 
vivo  completamente  tranquilo. 

León.  Ah!  Bueno,  bueno.  Allá  lo  veredes. 
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ESCENA  VI 

Dichos ,  Carmen. 


Carmen.  El  sombrero  y  los  guantes.  ( Entregándolos  d  Antonio.) 
Antonio.  Dios  te  lo  pague. 

León.  En  marcha. 

Antonio.  Hasta  luego,  vida  mia.  (A  Tónica.) 

Tónica.  Tardarás  mucho? 

Antonio.  Creo  que... 

León.  {Interrumpiéndole.)  En  volviendo  lo  sabrás.  Dile  ahora 

cuándo  has  de  volver  para  prevenirla. 

Antonio.  Anda,  viejo  coscon. 

León.  Sí?  Yaya  un  pollo  que  está  mi  señor  hermano! 

Antonio.  A  Dios,  chiquitas. 

Carmen.  Hasta  luego. 

Tónica.  A  Dios.  (  Vdnse  Antonio  y  León.) 


ESCENA  VII. 
Carmen,  Tónica. 


Carmen. 

Tónica. 


Carmen. 

Tónica. 


Gracias  á  Dios  que  se  fueron.  ( Dirigiéndose  d  la  ventana.) 
El  pobre  Pepito  estará  deshecho. 

Has  visto  á  lo  que  estás  dando  lugar  con  tus  tapujos?  León 
sospecha  que  yo... 

Y  á  tí,  qué..?  Es  él  acaso  tu  ayo  ó  tu  marido? 

No;  pero  al  fin  acabará  por  hacer  partícipe  á  Antonio  de  sus 
ruines  sospechas:  y  aunque  mi  marido  es  bueno  y  sabe  has¬ 
ta  qué  punto  puede  fiar  en  su  esposa... 

Oarmen.  Sí;  Antonio  iria  á  hacer  caso  de  las  simplezas  de  su  her¬ 
mano/ 


Tónica.  Pero  porqué  no  les  hemos  de  enterar? 

C armen.  Ay,  no  por  Dios!  Si  solo  de  pensarlo  me  da  una  ver¬ 
güenza../ 

Iónica.  \  prefieres  andar  siempre  con  tapadillos,  escondiéndote  como 
el  que  comete  un  crimen/ 

Carmen.  Ya  se  acerca  Pepito.  Le  veo  venir  por  la  calle  de  la  Luna. 

Tónica.  Al  fin  el  pobre  muchacho  se  cansará  de  tanto  pasear  por  la 
luna. 

Carmen.  Ay!  Está  lloviendo.  El  pobre  Pepito  se  va  á  mojar. 

Tónica.  Cuánto  mejor  no  estaría  ahora  ese  jóven  arrellanado  en  una 
butaca  al  lado  de  su  adorado  tormento... 

Carmen.  Ay,  qué  idea  tan  feliz  has  tenido/ 

Tónica.  No:  permíteme.  Ha  sido  una  simple  indicación,  pero  sin  áni¬ 
mo  de  llevarla  á  vía9  de  hecho. 

Carmen.  Y  permitirás  que  ese  pobre  chico  pille  un  dolor  reumático  por 
estar  en  la  calle  aguantando  el  chubasco? 

Tónica.  Mucho  lo  sentiría. 
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Si  tú  tienes  tan  buen  corazón!  Vamos,  Tónica,  lo  permites? 
(Haciéndole  mimos.) 

Pero  muger,  y  si  vienen  los  otros? 

Tardarán  aun  mucho;  y  antes  que  vuelvan  habrá  pasado  el 
turbión.  Lo  llamo? 

Pero,  Carmen.,..  (Apurada.) 

Leo  el  permiso  en  tus  ojos.  Arriba.  Ah!  Ya  me  ha  entendido. 
(Se  dirije  d  la  ventana  y  hace  serias  con  el  pañuelo.) 
Cuando  te  empeñas... 

Ya  sube. 

Si  aciertan  á  venir  León  y  Antonio,  verás  apuros. 

Bah!  No  temas.  Dios  protege  siempre  las  buenas  causas. 

(Con  zumba)  Sí:  confia  en  Dios  y  no  corras. 

Ah!  Ya  está  aquí. 

\ 

ESCENA  VIII 

Dichas ,  Demétrio,  Pepe. 

(Saludando)  Señoras...  (A  dentro)  Anda,  hombre,  anda;  no 
tengas  reparo.  Ya  te  he  dicho  que  es  una  casa  de  confianza. 
Adelante. 

Usted  tan  buena,  Antoñita? 

Buena,  gracias. 

A  los  pies  de  ustedes. 

Abusando  de  su  amabilidad  me  he  permitido  presentar  á 
ustedes  á  mi  primo  Demetrio. 

Ah,  muy  bien.  Pero  tomen  ustedes  asiento.  ( Toman  asiento; 
Demetrio  deja  su  paraguas  junto  d  una  butaca.)  Y  hace 
mucho  que  vino  V.  á  Madrid? 

Esta  mañana  llegué  en  el  tren  correo  de  Zaragoza. 

Y  qué  le  parece  á  V.  la  corte? 

Apenas  si  he  podido  ver  cosa  alguna.  No  hemos  salido  hasta 
después  de  anochecido. 

(Estoy  temblando.)  (Pausa) 

(Si  vienen  va  á  haber  aquí  la  de  Dios  con  mi  cuñado.) 
(Pausa) 

(Qué  calladas  son  estas  señoras.)  (  Todos  están  violentos-,  tosen 
de  vez  en  cuando  como  buscando  un  principio  de  conver¬ 
sación.)  Qué  buen  chasco  se  lleva  el  que  esté  oyendo  nuestra 
conversación. 

Dios  no  lo  permita. 

Ay!  Si  nos  oyeran... 

Pero  estamos  cometiendo  algún  delito? 

No,  primo:  pero  seria  chasco  que  una  importuna  campanilla, 
nos  avisara  de  la  aproximación  del  enemigo. 

Del  enemigo?  Cada  vez  lo  comprendo  menos.  Corremos  por 
ventura  algún  peligro? 

Oh!  Tranquilícese  usted.  No  le  ha  enterado  su  primo..? 

Nada,  señora.  Hemos  salido  al  anochecer,  y  embobado  yo 
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con  el  torbellino  de  gentes  que  anda  por  esas  calles  de  Dios, 
no  hemos  hablado  una  palabra.  De  pronto  veo  que  mi  primo 
se  fija  en  una  ventana,  abro  los  ojos  y  observo  un  pañuelo 
blanco  flotando  en  el  espacio:  sube,  me  dice  éste.  Obedezco 
sin  murmurar  y  aquí  me  tienen  ustedes.  Oigo  hablar  de  la 
aproximación  del  enemigo,  y  aunque  no  comprendo  una  pa¬ 
labra,  estoy  que  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.  (A  Tónica 
que  le  escucha  sonriendo .)  Se  rie  usted?  Bueno;  pero  com¬ 
prenda  usted  que  mis  recelos  son  muy  naturales.  Se  cuentan 
tantas  cosas  de  este  Madrid... 

Oh!  No  tema  V.  Yo  le  esplicaré  este  misterio.  ( Suena  la 
campanilla-,  Carmen  y  Tónica  se  levantan  sobresaltadas.) 
Ay!  Ya  están  ahí! 

Cómo  que  ya  están  ahí/ 

Tú  ves?  (A  Carmen.) 

No  hay  que  aturdirse,  señores. 

Pero  van  á  abrir.  Ay!  Yo  estoy  muerta.  (Apurada.) 
Canastos!  Pues  esto  parece  cosa  seria. 

Ocúltense  ustedes. 

Pero...  ( Tratando  de  oponerse.) 

Aquí  en  esta  habitación.  (Señalando  la  primera  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Pero  qué  pasa  aquí? 

Que  vienen!  Entren  ustedes  pronto. 

En  dónde  me  he  metido,  Dios  poderoso/  (Se  ocultan  en  la  1. a 
puerta  izquierda-,  Carmen  carre  el  portier.  Esta  y  Tónica 
salen  al  encuentro  de  D.  León ,  manifestándose  su  turba¬ 
ción  de  un  modo  bastante  perceptible.) 

ESCENA  IX. 

Carmen,  Tónica,  D.  León. 

Sabéis  que  está  á  oscuras  la  antesala? 

Cómo  has  venido  tan  pronto? 

Eso:  Cómo  has  venido  tan  pronto? 

Por  poco  me  rompo  el  bautismo  contra  una  mesa. 

Yo  creí  que  aun  tardaríais  algo  en  volver. 

Sí;  que  aun  tardaríais  algo. 

Y  qué  tiene  eso  que  ver  para  dejarme  sin  luz  y  sin  moscas 
en  ese  corredor!  ( León  se  dirige  á  la  4.a  puerta  izquierda-, 
Tónica  se  coloca  delante  y  le  obliga  á  retroceder.) 

Yas  á  buscar  algpn  pañuelo?  No  los  tienes  ahí.  Se  plancha¬ 
ron  todos  esta  tarde  y  aun  están  en  el  planchador. 

Pero  si  no  busco  el  pañuelo.  (León  se  desase  de  Tónica  y 
se  dirije  de  nuevo  á  la  puerta.  Carmen  le  detiene  d  su 
vez  haciéndole  retroceder.) 

Tu  bastón  se  quedó  en  el  comedor  cuando  lo  buscamos  para 
desenganchar  el  portier. 

Qué  bastón  ni  qué  alforja!  (La  aparta  bruscamente  y  va  d 
la  puerta-,  Tónica  le  detiene ,  y  mientras  le  arregla  la  cor¬ 
bata  le  empuja  hasta  la  puerta  de  enfrente,) 
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Pero,  hombre:  cómo  llevas  ese  lazo?  Yen  aquí. 

Vamos,  ya  está  bien.  (Desasiéndose  de  ella  se  dirige  á  la 
puerta,  y  cuando  va  á  descorrer  el  portier,  le  detiene  Car¬ 
men  agarrándole  por  los  faldones,  y  haciéndole  dar  media 
vuelta  le  va  empujando  hácia  la  parte  opuesta ,  sacudién¬ 
dole  con  un  pañuelo .) 

Jesús! 

Otra!  (Amostazado.) 

Pero  dónde  te  has  metido?  Si  estás  hecho  una  visión! 

Deja.  Sacaré  un  cepillo. 

Quita.  Así  sé  limpia  mejor.  Anda,  hombre,  anda.  [Empuján¬ 
dole  hácia  adelante .) 

Salgan  ustedes  de  puntillas.  (A  los  de  dentro  )  (En  este 
momento  va  León  á  volverse  y  Carmen  asustada  dice  No! 
muy  fuerte,  cambiando  luego  la  entonación  como  si  le 
hablara  á  León  naturalmente.) 

No!  No  te  vuelvas:  déjame  acabar. 

Bueno;  ya  basta.  Déjame,  muger,  que  estoy  de  prisa.  Anto¬ 
nio  quedó  esperándome  en  el  café,  mientras  yo  venia  por  un 
paraguas. 

Un  paraguas?  Tómalo.  (Le  dá  el  que  dejó  Demetrio  en  la 
silla.) 

Venga.  Hasta  luego.  (Váse.) 

ESCENA  X. 

Carmen,  Tónica,  Demétrio,  Pepe. 

Ay!  Respiro. 

Salgan  ustedes. 

Se  marchó  ya  el  enemigo?  [Asomando  la  cabeza  por  el 
portier.) 

Está  V.  pálido. 

Pálido,  eh?  Pues  flojo  susto  tengo  en  el  cuerpo! 

Pobre  muchacho!  (Aparte) 

Ea,  vámonos,  Pepe. 

Señora,  dispense  V.  el  mal  rato  que  la  hemos  dado. 

El  mal  rato  lo  he  pasado  yo.  (Buscando  el  paraguas.) 
Qué  busca  V.? 

Mi  paraguas  que  quedó  antes  aquí. 

Era  de  Vi? 

Sí  señora. 

Pues  voló. 

Cómo  que  voló? 

Se  lo  llevó  el  enemigo. 

Le  daré  á  V.  uno  y  mañana  desharemos  el  cambio.  (Váse.) 
Veas  si  está  el  campo  libre  á  la  retirada.  (A  Cármen.) 

Voy  á  ver....  (Váse) 

Vamos,  hombre,  no  estés  tan  compungido.  (A  Demetrio.) 
Pues.,  no  sé  si  con  lo  que  me  está  pasando... 

No  es  para  tanto. 

No?  Pues  si  el  tio  de  las  gafas  se  cuela  en  ese  cuarto  y  nos 
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encuentra,  se  arma  aquí  mal  zipizape.  Y  eso  de  que  yo  sin 
comerlo  ni  beberlo... 

T onica.  Aquí  tiene  Y.  un  paraguas.  {Dándole  uno.) 

Carmen.  Ya  está  el  campo  libre. 

D emet.  Pues  en  marcha.  Me  parece  un  siglo  cada  minuto  que  tardo 
en  pillar  la  escalera. 

Pepe.  A  Dios. 

C armen.  Volverás?  ( Bajo  d  Pepe.) 

Pepe.  Me  tendrás  hasta  las  once  al  pié  de  esa  ventana.  (Bajo  d 
Carmen.) 

Demet.  Vamos,  hombre,  vamos.  ( Suena  un  fuerte  camp  anillazo.) 

Carmen.  Ay!  (Asustada.) 

Demet.  Cayóse  la  casa  á  cuestas! 

Carmen.  Escóndanse  ustedes. 

Demet.  Otra  vez? 

Tontea.  No  lo  permito.  Al  que  venga  se  le  esplicará  el  por  qué  se 
hallan  aquí  estos  caballeros. 

Carmen.  Ay!  No,  por  Dios!  (A  Pepe.)  Escóndete.  (Pepe  se  esconde 
en  el  armario) 

Tónica.  Pero,  muger,  repara... 

Carmen.  Venga  V.  conmigo.  (Se  lleva  á  Demetrio  por  la  2.a  puerta 
izquierda.) 

Demet.  Dios  nos  la  depare  buena. 

Tónica.  Voy  á  encerrarme  en  mi  gabinete,  y  allá  se  las  componga 
esa  loca  con  sus  tapujos.  (Váse.) 

ESCENA  XI. 

D.  León,  solo. 

Tampoco  hay  nadie  aquí?  Esto  pica  en  historia!  Al  salir  á 
la  calle  abro  mi  paraguas  y  un  muelle  de  escape  me  da  á 
conocer  que  no  es  el  de  mi  uso.  (Reconoce  el  paraguas  á 
la  luz.)  No  conozco  este  chisme.  No  lo  he  visto  nunca  en 
casa.  Aquí  hay  intríngulis.  Qué  tal?  Mi  señor  hermano  tan 
confiado...  tan...  manso,  y  apenas  sale  de  casa,  se  introduce 
clandestinamente  un  paraguas  en  su  domicilio.  Este  admi¬ 
nículo  no  puede  haber  venido  solo.  Por  fuerza  debe  haberle 
traído  alguno,  y  este  alguno  es  al  que  yo  quisiera  atrapar 
para  romperle  el  bautismo.  Oh/  Yo  daré  con  él.  Aunque 
tenga  que  registrar  hasta  el  ultimo  rincón  de  la  casa.  (Toma 
la  bugia  y  váse  por  la  1.a  puerta  izquierda.  Aparece  ápoco 
Demetrio  por  la  2.a,  y  tentando  los  muebles  avanza  hasta 
el  centro  de  la  escena  que  quedó  completamente  á  os¬ 
curas.) 

ESCENA  XII. 

Demetrio,  Pepe  oculto  en  el  armario. 

Demet .  El  diablo  me  lleve  si  sé  dónde  me  encuentro.  Por  vida  del 
que  ató  á  Cristo!  Sí,  échale  un  galgo  á  las  paredes.  (Bracean- 
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do  en  el  centro  ae  la  escena .)  Pero,  señor,  á  santo  de  qué 
rae  encuentro  yo  en  esta  situación  tan  indefinible?  Y  cómo 
doy  con  la  puerta  de  la  escalera  sin  conocer  los  pasos  de  es¬ 
ta  casa?  Ay,  casa  de  mis  pecados!  Porqué  entré  yo  en  ella? 
{Asomando  por  el  armario.)  Demetrio! 

Quién  me  llama? 

Soy  yo,  querido  primo. 

Y  aun  me  llama  querido,  el  muy  pillo,  después  de  haberme 
metido  en  este  berengeual! 

De  dónde  vienes? 

A  dónde  voy  quisiera  yo  saber. 

Pero  dónde  has  estado  ? 

En  el  lugar  donde  me  encerraron. 

Quién? 

La  niña. 

Y  te  encerraste  con  ella? 

Qué  demonio!  Si  en  aquel  sitio  apenas  cogia  yo.  Por  dónde 
cae  la  escalera? 

Qué  sé  yo!  Si  hoy  he  pisado  por  primera  vez  la  casa. 
Medrados  estamos!  Y  un  hombre  de  fea  catadura  me  va 
buscando  por  esos  corredores.  Me  va  á  tomar  por  un  ladrón! 
Escóndete  aquí  conmigo. 

Dios  me  libre!  Prefiero  andar  á  tientas  toda  la  casa  hasta 
tropezar  con  la  puerta  ó  con  nn  balcón....  con  un  balcón,  sí: 
vea  yo  la  calle,  aun  cuando  sea  tirándome  de  cabeza. 

Mira  que  viene. 

Me  vá  siguiendo  la  pista.  Se  conoce  que  es  buen  sabueso. 
Ay",  qué  noche/  A  qué  habré  yo  venido  á  Madrid,  divinos 
cielos?  ( Encuentra  atientas  la  puerta  del  foro  derecha.  A 
poco  y  sale  León  con  la  luz  por  la  2.a-  izquierda . 

ESCENA  XIII. 

D.  León,  solo. 

No  hay  nadie  aquí  tampoco.  Oh/  Pero  mis  sospechas  crecen  á 
cada  momento.  He  visto  en  la  alfombra  de  mi  gabinete  una 
huella  de  barro  fresquita.  Debe  ser  de  alguno  que  entró 
aquí  después  de  empezar  la  lluvia.  Las  habitaciones  de  la 
izquierda  están  ya  reconocidas.  Continuemos  nuestra  requisa 
por  la  derecha.  (  Yáse  con  la  luz  por  donde  entró  Demetrio. 
La  escena  vuelve  d  quedar  oscura.  Antonio  entra  por  el 
fondo  avanzando  lentamente  para  no  tropezar .) 

ESCENA  XIV. 

Antonio,  después  Demétrio. 

Tampoco  hay  luz  en  esta  sala?  [Llamando.)  Muchachas,  una 
luz.  Cansado  de  esperar  ámi  hermano  en  el  café,  vengo  á 
ver...  al  salir  de  casa  empezó  á  llover,  y  León  que  es  un  pol¬ 
vorilla,  dice:  «voy  por  un  paraguas,  espérame  aquí.»)  Hace 


-  16  — 

mía  hora  que  estoy  esperando.  Apenas  hay  veinte  pasos  de 
aquí  al  café.  Una  luz!  {Demetrio  ha  salido  á  tientas  por  la 
puerta  lateral  derecha ,  y  se  estremece  al  oir  la  voz  de  An¬ 
tonio.) 

Demet.  Ay,  Dios  mió!  Aquí  hay  otro  hombre.  Si  me  olfatea  soy  per¬ 
dido. 

Antonio.  Vengo  calado.  Habré  de  cambiar  de  levita. 

Demet.  ( Braceando  en  medio  de  la  escena.)  Pues,  señor,  estoy  per¬ 

dido  completamente.  (A/  estender  el  brazo  tropieza  con  An¬ 
tonio.) 

Antonio.  Eh/  Quién  anda  ahí? 

Demet.  Ay!  Hallado  y  muy  hallado  por  desgracia! 

Antonio.  Quién  anda  ahí?  A’  ver,  una  luz.  ( Acude  Carmen  con  una 
luz  y  dá  un  grito  de  sorpresa  al  verlos-,  Demetrio  y  Anto¬ 
nio  quedan  mirándose  estupefactos.) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Carmen. 

Carmen.  Ay! 

Antonio.  Un  hombre! 

Demet.  Beso  á  V.  la  mano.  {Maquinalmente .) 

Carmen.  Ay,  al  fin  ya  topó  V.  con  mi  primo?  ( Como  buscando  una 
esplicacion  de  la  presencia  de  Demetrio.) 

Demet.  Topar? 

Carmen.  Este  caballero  te  estaba  esperando  hace  media  hora.  (A  An¬ 
tonio.) 

Antonio.  A  mí?  Y  esa  torpe  de  Petronila  que  nada  me  ha  dicho  al 
entrar! 

Demet.  (Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!) 

Antonio.  Pero,  muger;  y  habéis  dejado  á  oscuras  á  este  caballero? 
Dispense  V.,  que  estas  criaturas  son  lo  mas... 

Demet.  No;  no  hay  de  qué. 

Antonio.  (A  Carmen.)  Qué  haces  tú  ahí  papando  moscas? 

Carmen.  Yo? 

Antonio.  Déjanos. 

Carmen.  (Ay,  Dios  mió!  En  qué  vendrá  á  parar  esto?)  ( Vdse.) 

Antonio.  Hágame  V.  la  merced  de  tomar  asiento. 

Demet.  Estoy  bien  así. 

Antonio.  Pero  deje  V.  el  sombrero. 

Demet.  No;  no  me  incomoda.  {Antonio  le  toma  el  sombrero,  y  le 
obliga  á  sentarse.) 

Antonio.  Sírvase  V.  sentarse. 

Demet.  (De  esta  no  salgo  vivo!) 

Antonio.  Ante  todas  cosas  debo  pedir  á  V.  mil  perdones  por  la  inca¬ 
lificable  grosería  de  mi  familia.  Dejarle  á  V.  á  oscuras! 

Demet.  Ya  he  dicho  que  no  hay  de  qué.  (Estoy  sudando  tinta.) 

Antonio.  Pues  nada;  toda  vez  que  su  amabilidad  nos  dispensa...  Me 
tiene  V.  á  sus  órdenes.  A  qué  debo  el  honor... 
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D emet.  (Esta  sí  que  es  gorda/) 

Antonio.  Usted  dirá... 

Demet.  (Y  ese  maldito  que  no  viene  á  sacarme  del  apuro!)  Gusta 
Y?  (Ofreciéndole  un  cigarro .) 

Antonio.  Gracias. 

Demet.  (Pero  qué  le  digo  yo  á  este  hombre!) 

Antonio.  Conque  espero  saber  á  qué  debo  el  honor... 

Demet .  Sabe  Y.  qué  hora  es? 

Antonio.  Las  diez  menos  cuarto.  (Mirando  el  reloj.) 

Demet.  Usté  querrá  retirarse  á  desearsar,  y  yo  le  estoy  molestando. 
Yol  veré  otro  rato.  ( Toma  el  sombrero  para  marcharse .) 

Antonio.  Aquí  no  nos  retiramos  hasta  muy  tarde.  Continué  Y.  ( Le  to¬ 
ma  de  nuevo  el  sombrero  y  le  obliga  d  sentarse .) 

Demet.  (No  hay  medio  de  escapar!) 

Antonio.  Observo,  caballero,  que  está  Y.  violento. 

Demet.  Mucho.  No  lo  sabe  Y.  bien. 

Antonio.  Tan  espinoso  es  el  asunto  que  le  trae  á  V.  á  mi  casa? 

Demet.  Hay  asuntos  que...  ya  puede  V.  comprender;  aunque  uno  no 
quiera,  siente  así...  cierto  embarazo...  Ello  es,  que  yo  no  sé 
lo  que  daria  por  no  haber  venido  á  esta  casa. 

Antonio.  Qué  dice  Y?  (Este  hombre  está  conmovido.  Oh,  qué  idea.  Si 
^erá..?)  Yiene  V.  acaso  á  hablarme  de  parte  de  D.  Cenon? 

Demet.  Sí  señor:  digo...  no  señor. 

Antonio.  No  tenga  Y.  empacho  en  declararlo.  Es  por  ventura  el  asun¬ 
to  de  mi  hermano  León? 

Demet.  De  su  hermano  de  V.? 

Antonio.  (Se  turba.  No  hay  duda.)  Cuántos  años  tiene  Y.? 

D emet.  Yo?  (Para  qué  querrá  saber  mi  edad?) 

Antonio.  Conteste  Y.  por  favor. 

D emet.  Yeinte  y  cuatro  años. 

Antonio.  Y  nació  Y.  en  Zaragoza? 

D emet.  Precisamente.  ('Qué  lio  será  este!) 

Antonio.  Y  se  llama  Y..? 

D  emet.  Demetrio... 

Antonio.  Oh,  sí.  El  es. 

Demet.  Cómo,  él  es!  (Por  quién  me  tomará  este  hombre!)  Permítame 
Y.  caballero... 

Antonio.  Ah!  Si  mi  hermano...  No  quisiera  que  le  viera  á  Y. 

Demet.  Su  hermano  de  Y.?  Es  un  señor  viejo,  con  gafas  verdes?  Ah, 
sí;  que  no  me  vea. 

Antonio.  Mejor  será  que  vuelva  Y.  mañana.  Así  le  habré  yo  prepara¬ 
do  y  no  será  la  emoción  tan  peligrosa. 

Demet.  (Pero  qué  galimatías  está  armando?) 

Antonio.  Ahora  váyase  Y. 

Demet.  Hace  media  hora  que  lo  estoy  deseando. 

Antonio.  Pero  antes  voy  á  darle  á  usted...  Me  consta  que  está  algo 
atrasado  y  no  permitiré  que  sufra  privaciones  un  minuto 
mas.  (Es  su  vivo  retrato.  No  sé  cómo  he  podido  resistir  a 
la  tentación  de  abrazarle.)  ( Vdse.) 
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ESCENA  XVI. 


Demétrio,  después  León. 


Pero,  diga  V.  caballero.  Si  yo  no...  Pero  señor,  esto  es  una 
jaula  de  locos...  ( León  con  la  luz  sale  perla  puerta  lateral 
derecha  y  le  dá  una  palmada  en  el  hombro.) 

Te  pillé. 

(Mi  perseguidor/  Ahora  viene  el  trueno  gordo.) 

Hace  media  hora  que  le  ando  buscando  á  Y.  por  toda  la  ca¬ 
sa. 


Pues,  mire  V.  Puedo  jurarle  que  si  me  encuentra  aquí,  es 
porque  no  he  tropezado  con  ningún  balcón  hospitalario  por 
donde  tirarme  á  la  calle...  á  la  calle,  sí  señor;  mire  V.  hasta 
qué  punto  le  tengo  horror  á  esta  casa. 

Y  porqué  entró  Y.  en  ella? 

Porque  lo  quiso  el  demonio,  ó  una  muger,  que  es  lo  mismo. 
Oh!  Ya  pareció  aquello.  Al  fin  confiesa  V.  lo  que  yo  estoy  sos¬ 
pechando  hace  media  hora.  No  estuviera  Y.  aquí  si  no  hubie¬ 
ra  en  el  mundo  babiecas...  como  los  que  yo  me  sé.  - 
Ay,  sí:  tiene  V.  razón. 

Usté  ha  venido  aquí  á  cometer  un  crimen  horrendo. 

Yo!  Hombre,  por  las  once  mil  vírgenes,  qué  es  lo  que  está  Y. 
diciendo? 

A  manchar  el  tálamo... 

Yo  no  le  he  manchado  á  V.  nada. 


A  mí?  Ya  lo  creo.  A  mí  no  puede  V.  mancharme  nada.  Yo  soy 
soltero.  Pero  el  ofendido... 

Quién  es  el  ofendido? 

La  víctima. 

La  víctima  soy  yo. 

La  víctima  es...  un  pobre  hombre,  por  no  decir  mas.  Pero  si 
él  es  tan  calvo  que  se  le  ven  los  sesos,  yo  no  lo  soy;  estamos? 

o  soy  hombre  de  armas  tomar,  y  me  basto  y  me  sobro  para 
cuidar  de  la  honra  de  mi  hermano  y  de  la  mia. 

Sabe  Y.  caballero,  que  voy  ya  perdiendo  los  estribos? 

No  grite  V.  Si  á  Y.  le  conviene  el  escándalo  porque  nada 
tiene  que  perder,  á  mí  no. 

Pero,  hombre,  por  los  clavos...  de  una  puerta  cochera,  atién¬ 
dame  Y. 


Tengo  pruebas:  pruebas  irrecusables.  Mire  usted.  ( Enseñán¬ 
dole  el  paraguas.) 

Mi  paraguas! 

Ajá/  Por  la  boca  muere  el  pez.  Mi  paraguas.  Y.  lo  ha  dicho. 

He  aquí  la  primera  pieza  del  proceso.  (C 'ierra  todas  las 
puertas.) 

Pero,  señor,  por  dónde  me  he  venido  yo  á  encontrar  metido 
en  este  belen?  Qué  hace  Y? 

Cerrar  todas  las  puertas  para  que  no  se  escape  el  pájaro.  Yo  y 
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por  mi  rewólver  y  cantará  V.  el  pe  á  ene  pan  de  esta  tene¬ 
brosa  intriga,  ó  morirá  á  mis  manos.  ( Váse.  por  la  í.a  puer¬ 
ta  izquierda  cerrando  tras  si.) 

ESCENA  XVII. 

Demetrio,  Pepe  en  el  armario. 

Dios  me  valga!  Vapor  el  rewólver,  y  querrá  que  le  cuente... 
Pero  qué  le  he  de  contar,  si  no  sé  una  palabra.  ¡Pepe!  Pri¬ 
mo!  Se  ha  dormido  este  camueso?  Pepe! 

Qué  sucede? 

Mira  que  ese  genízaro  me  ha  cerrado  todas  las  salidas  y  va 
á  venir  armado  de  un  rewólver. 

Métete  ahí,  y  no  salgas  ni  te  muevas.  Yo  quedo  aquí  á  ha¬ 
cer  frente  al  enemigo.  ( Demetrio  se  encierra  en  el  armario. 
Pepe  se  sienta  tranquilamente  en  una  butaca.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos ,  D.  León. 

Caballerito.  Aquí  no  hay  emboque.  O  canta  V.  claro,  ó.-.  ( Dete¬ 
niéndose  al  cerque  no  es  el  que  estaba  antes.)  De  monio!Con 
quién  estoy  yo  hablando? 

Con  migo. 

Ya! 

Pues! 

Por  dónde  ha  entrado  V.? 

Vaya  una  pregunta! 

Pero...  y  el  otro?  (Mirando  d  todos  lados.) 

Qué  otro? 

El  que  yo  dejé  aquí. 

No  le  tiene  V.  delante? 

Ca!  Hombre,  si  no  era  V. 

Que  no?  V.  no  sabe  lo  que  se  pesca.  No  me  dijo  V.hace  un 
momento  «Te  pesqué!» 

Pero  si  yo  no  le  he  visto  á  V.  en  mi  vida. 

Y  me  armó  V.  un  belen  con  su  honra  y  con  su  tálamo... 

Dale  con  el  tálamo.  Yo  soy  soltero. 

Es  verdad.  Me  lo  dijo  V.  antes. 

Pero  si  no  era  V.  el  que... 

Y  acabó  V.  diciendo  «Voy  por  mi  rewólver  y  habrá  V.  de 
contar  el  pe  áene  pan  de  esta  tenebrosa  intriga. 

Hombre...  ó  yo  estoy  calamocano...  ó  lo  está  usted. 

Usted,  usted. 

( Golpeando  d  la  puerta.)  Quién  ha  cerrado  aquí? 

Ah,  es  mi  hermano.  Ahora  sí  que  puede  V.  decir  que  le  ha 
caido  la  loteria.  (Va  d  abrir  Id  puerta.) 
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ESCENA  XIX. 
Dichos ,  Antonio. 


Antonio.  Quién  ha  cerrado  esta  puerta/ 

León.  Yo. 

Antonio.  Qué  significa..? 

León.  Significa,  caballero,  que  por  despreciar  los  prudentes  conse¬ 
jos  de  su  hermano,  ha  venido  ahora  á  recoger  el  amargo 
fruto  de  sus  condescendencias. 

Antonio.  Pero  á  {jué  viene..? 

L eon.  Te  he  dicho  una  y  mil  veces  que  el  hombre  que  peina  canas 
y  se  halla  casado  con  una  muger  joven  y  bonita,  ha  de  vivir 
siempre  ojo  al  Cristo! 

Antonio.  Eh!  Déjame  en  paz.  Pero  dónde  está?  ( Buscando  d  Demetrio. ) 

León.  Ahí  le  tienes.  ( Señalando  d  Pepe.) 

Antonio.  Yo  no  busco  al  señor.  Dónde  está  el  otro? 

León.  Ese  es  el  misterio  que  aun  no  he  podido  aclarar.  Acogotemos 
ahora  á  este  que  se  nos  viene  á  la  mano,  y  luego... 

Antonio.  Pero  esplíquenme  ustedes... 

Pepe.  A  eso  voy.  Dígnese  V.  escucharme. 

León.  Nada  de  rodeos  ni  circunloquios.  Cante  V.  claro  ó  le  levanto 
la  tapa  de  los  sesos.  ( Carmen  que  sale  por  la  puerta  í.a  iz¬ 
quierda  detiene  d  León  en  el  momento  que  apunta  d  Pepe 
con  el  rewolver.) 

Carmen.  Ay,  León;  por  Dios/  Ncyle  mates,  que  es  mi  novio. 


ESCENA  XX. 


Dichos ,  Carmen,  Tónica. 


León  y 
Antonio 


! 


Su  novio..! 


Pepe.  Esta  señorita  lo  ha  dicho.  Creo  inútil  toda  esplicacion. 

León.  Pero  y  el  otro?  El  dueño  de  este  paraguas? 

D emet.  ( Asomando  la  cabeza.)  Ecee-Homó! 

León.  Ah!  venga  Y.  aquí,  perillán.  Aquí  va  V.  á  morir  como  un 
perro.  {Le  apunta  con  el  revoólver  y  le  detiene  Antonio.) 

Antonio.  León,  qué  vas  á  hacer?  Respeta  una  existencia  que  es  para 
tí  sagrada. 

León.  Qué  dices? 

Antonio.  Ven  aquí.  (Llevándole  aparte.) 

Demet.  Pepe,  yo  no  puedo  mas.  Yo  voy  á  dar  un  estallido. 

Carmen.  (A  Tónica  que  sale  en  este  momento  por  la  i.a  puerta  iz¬ 
quierda.)  Ay,  Tónica:  tiró  el  diablo  de  la  manta  y  se  descu¬ 
brió  el  pastel. 

Antonio.  Gracias  á  Dios!  Así  acabarás  de  una  vez  con  tus  tapujos. 

León.  Con  que  es  él?  Y  yo,  insensato,  levanté  el  brazo  homicida 
para  matar  (Mirando  enternecido  d  Demetrio)  al  fruto...  Y 


Demet. 

León. 

Demet. 

León. 

Demet. 

León. 

Demet. 

León. 

Demet. 

León. 

Demet. 

León. 

Demet . 

León. 

Antonio. 


Demet. 

Antonio. 


Pepe. 

Antonio. 

Demet. 

Antonio. 

Demet. 
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como  se  le  parece  á  ella...  Venga  V.  Ven,.,  aquí.  (Llamán¬ 
dole.) 

Ahora  me  tutea! 

No  puedo  contenerme.  (Le  da  un  beso.) 

Qué  hace  V.?  (Pugnando  por  desasirse.) 

Otro  y  mil... 

Canastos!  Estese  V.  quieto. 

Bésame. 

Pues  vaya  una  muchacha  de  20  años. 

Hijo  de  mi  corazón! 

Ave  Maria  purísima/  Está  V.  loco? 

Sí.  Tú  eres  mi...  el  fruto... 

Vamos,  hoy  todos  han  perdido  el  juicio. 

Hijo  mió! 

Cepos  quedos!  Mi  madre  es  una  señora  muy  honrada,  y  nadie 
mas  que  su  marido  puede  llamarse  mi  padre. 

Luego  tú...  luego  usted... 

[Que  ha  estado  hablando  con  Tónica .)  Ocurrencia  como 
ella!  Y  yo  que  interpreté  su  turbación.  (A  Demetrio)  V.  no 
vino  á  verme  de  parte  de  don  Cenon  Robert? 

Si  yo  no  conozco  á  ese  caballero.  Yo  vine  aquí... 

Acaba  de  contármelo  mi  esposa.  León,  se  engañó  esta  vez 
la  voz  de  la  sangre.  Este  caballero  no  es  el  que  buscábamos 
en  casa  de  don  Cenon.  (A  Pepe.)  Amigo  mió,  en  lo  sucesivo 
no  hay  necesidad  de  que  V.  se  pasée  por  la  luna.  Esta  es  su 
casa. 

Mil  gracias. 

(A  Demetrio .)  Digo  lo  propio.  Espero  que  V.  me  honrará  con 
su  amistad  y  sus  visitas. 

Después  de  lo  que  ha  pasado? 

Yo  no  vuelvo  aquí  jamás. 

Pero,  hombre... 

A  gato  escaldado... 

¡Ya  sabe  V.  lo  demás. 

Me  voy.  Público  indulgente, 
yo  reclamo  tu  perdón. 

Merézcate  compasión 
esta  víctima  inocente. 


FIN. 
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Obras  dramáticas  de  D.  Antonio  María  Ballesta*. 


Mauricio  Rio  ja ,  drama  en  cuatro  actos. 

Dragón  ó  el  perro  de  Montargis ,  drama  en  cuatro  actos. 
Lorenza ,  drama  en  tres  actos. 

Del  agua  mansa...  comedia  en  Ires  actos. 

El  Diablo  en  el  espejo ,  comedia  en  dos  actos. 

Un  pacto  con  Satanás ,  drama  entres  actos. 

Un  diablo  familiar ,  drama  en  tres  actos. 

Don  Pascual ,  zarzuela  en  tres  actos. 

El  Molino  de  Martigni,  zarzuela  en  tres  actos. 

El  caballero  de  San  Germán ,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  gran  Duquesa ,  zarzuela  entres  actos. 

El  filtro  de  amor ,  zarzuela  en  tres  actos. 

Un  hijo  natural ,  zarzuela  en  un  acto. 

Un  lance  de  Carnaval ,  zarzuela  en  un  acto. 

La  muger  de  mi  marido ,  zarzuela  en  un  acto. 

Dos  ingenios ,  zarzuela  en  un  acto. 

En  la  sarpa  del  gat ,  zarzuela  en  un  acto. 

El  Agua  de  San  Prudencio ,  pieza  en  un  acto. 

Los  chismes  de  Cotorrilla,  pieza  en  on  acto. 

Perico,  pieza  en  un  acto. 

Juan  Fernandez ,  pieza  en  un  acto. 

Un  amor  imposible ,  pieza  en  un  acto. 

Los  escrúpulos  de  Blas ,  pieza  en  un  acto. 

Ay  mamá  ¡qué  noche  aquella!  pieza  en  un  acto. 

Tres  al  sac ,  pieza  en  un  acto. 

El  tío  Sechy  elsó  Salustiano ,  pieza  en  un  acto. 

Elsecret  de  la  sária ,  pieza  en  un  acto. 

Una  víctima  inocente,  pieza  en  un  acto. 


* 


